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RESUMEN
El ostión de mangle Crassostrea rhizophorae (Guilding, 1828), debido 
a su abundancia natural y rápido crecimiento, es el molusco bivalvo 
más explotado comercialmente en Cuba, por pesca y cultivo. De ma-
yor tamaño promedio, C. virginica aparece en la captura comercial 
desde 2007 pero no se aprovecha en la ostricultura; el cultivo de esta 
especie pudiera garantizar un incremento productivo y mayores in-
gresos. Según indicadores productivos, se realizó un diagnóstico de la 
producción nacional de ostión con énfasis en siete provincias de mayor 
producción (95%). La productividad se comparó (ANOVA) entre las 
especies de ostiones en Cuba. El objetivo es determinar las áreas más 
productivas de ostión y definir las ventajas de C. virginica para el 
cultivo. La producción media anual de ostión (1112 t) durante 2000-
2017, es 50% inferior respecto a 1960-1999 (2226 t). El potencial de 
las áreas ostrícolas naturales no se utiliza de manera sostenible, y las 
provincias con costas a la plataforma suroriental mostraron mayor 
productividad. En estado silvestre, C. virginica mostró mayor peso y 
rendimiento en carne que C. rhizophorae. Los resultados pueden utili-
zarse para lograr una actividad ostrícola sustentable.

Palabras Clave: Ostras, Crassostrea spp., rendimiento, ostricultura.

ABSTRACT
The mangrove oyster Crassostrea rhizophorae (Guilding, 1828), due 
to its natural abundance and rapid growth, is the most commercially 
exploited bivalve mollusc in Cuba, for fishing and farming. Of higher 
average size, C. virginica appears in the commercial catch since 2007 
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but not used in oyster farming, cultivation of 
this species could ensure increased production 
and higher incomes. According to productive 
indicators, a diagnosis of national oyster pro-
duction was carried out with emphasis on the 
seven most productive provinces (95%). Pro-
ductivity was compared (ANOVA) according 
to species of oysters in Cuba. The objective is 
to determine the most productive areas of oys-
ter and define the advantages of C. virginica 
for cultivation. The average annual produc-
tion of oyster (1112 t) during 2000-2017 is 50% 
lower than in 1960-1999 (2226 t). The potential 
of oyster areas not used sustainably, and the 
provinces bordering the southeastern platform 
showed higher productivity. In the wild, C. 
virginica showed greater weight and yield in 
meat than C. rhizophorae. The results can be 
used to achieve sustainable oyster farming.

Key words: Oysters, Crassostrea spp., yield, 
oyster culture

INTRODUCCIÓN
De 1935 a 1959, la producción de ostión en 
Cuba se basaba en cuotas de 500 t anua-
les de ostión de mangle en su concha, talla 
mínima comercial de 50 mm y veda del 15 
de junio al 15 de septiembre (Baisre, 2004). 
La veda prohibía la recolecta de ostión en 
meses de altas temperaturas, debido a ma-
yor abundancia de patógenos, para evitar 
su descomposición o alteraciones en la tex-
tura de la carne. Desde 1960 se incrementa 
la recolecta, que supera las 3000 t anuales 
de ostión en concha, no se cumple la veda y 
ocurre una sobreexplotación de los bancos 
naturales (Baisre, 2004). La producción 
se estabiliza (2500 t anuales) en la déca-
da de 1980 con un Programa de Desarrollo 
Ostrícola, que posibilitó la construcción de 
unas 20 granjas de ostricultivo que apor-
taron el 50% de la producción nacional, y 
cuatro laboratorios para desove y pre-cría 
en ambiente controlado, algunos para obte-
ner “semilla suelta” con destino a cultivo de 

ostión individual (Guerrero-Valero, 1984; 
Rodríguez et al., 1990; Frías & Rodríguez, 
1991). Los laboratorios de ostión fueron ce-
rrados entre 1990 y 1995 aludiendo incre-
mento en los costos de producción y bajos 
precios de venta, a lo que se añade una re-
ducción de recursos materiales para las 
granjas de cultivo debido a la crisis econó-
mica de los años 1990 (Betanzos-Vega et 
al., 2014).

A fines de 1980 se concertó una veda 
reproductiva para los bancos silvestres de 
ostión de mangle C. rhizophorae, del 1 de 
febrero al 30 de abril en la costa norte de 
Matanzas, y del 1 de mayo al 31 de julio 
desde la costa norte de Villa Clara hasta 
las Tunas, y desde Cabo Cruz a Casilda 
(DRP/MIP, 1989; Resolución No. 336, 
1995). Al ostión de mangle C. rhizophorae 
se le asigna una talla mínima comercial 
de 40 mm de largo antero-posterior que 
se ratifica en la Resolución No. 126/2009, 
y que bajo el criterio de que algunos estu-
dios consideran a esta especie una sinoni-
mia de C. virginica (Newball & Carriker, 
1983; Espinosa, 1992; Eastern Oyster 
Biological Review Team, 2007), se describe 
para “ostión de mangle Crassostrea virgin-
ica” (Gaceta Oficial No. 022, 2009). Sin em-
bargo, debido a diferenciación fenotípica de 
ambas especies en Cuba (Nikolic & Bosh, 
1975a; Fernández-Milera & Argüelles, 
1978; Betanzos-Vega et al., 2016), y tenien-
do en cuenta otros estudios (Mikkelsen & 
Bieler, 2008; Mazón-Suástegui et al., 2016) 
que consideran a ambos ostiones como es-
pecies válidas, aunque con ancestro común, 
así se diferencian en este estudio.

El denominado en Cuba “ostión de fon-
do” (C. virginica), reportada su presencia 
submareal para un área de la bahía de 
Cienfuegos (Nikolic & Bosh, 1975a) pero 
sin explotación comercial, forma parte de 
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la captura comercial desde 2007 a partir 
de su extracción en un tramo del río Cauto 
(Granma), y posteriormente (2012) en la 
cuenca del río Cuyaguateje y laguna El 
Cheve al sur de Pinar del Río (Betanzos-
Vega et al., 2016). La población del río 
Cauto, con biomasa inicial no explotada su-
perior a 1500 t y producción media anual 
(300 t) a base de su recolecta silvestre, con-
tribuye con el 30% a la producción nacional 
de ostión (Betanzos-Vega et al., 2018a). Su 
talla comercial (≥ 60 mm) se regula des-
de septiembre de 2019, y se le aplicó veda 
del 15 de abril al 15 de junio y del 15 de 
septiembre al 15 de octubre (Resolución 79, 
2019). 

En estados mexicanos del Golfo de 
México habitan las mismas especies de os-
tiones que en Cuba (C. virginica y C. rhi-
zophorae), siendo C. virginica el recurso 
pesquero más importante al aportar un 
93% de la producción nacional de ostiones, 
mayormente proveniente del cultivo arte-
sanal y a partir del engorde de larvas del 
medio natural fijadas a “concha madre” de 
ostión (Mazón-Suástegui, 2018). En Cuba 
la producción de ostión (2011 – 2017) dis-
minuyó en un 50% (1213 t anuales) respec-
to a 2500 t en la década de 1980 (ONEI, 
2018), entre otras causas porque la ostri-
cultura se reduce un 80%, la cual se basa 
en la fijación natural de larvas de ostión de 
mangle C. rhizophorae en colectores mayor-
mente de ramas de mangle (Betanzos-Vega 
et al., 2014; Mazón-Suástegui et al., 2017). 
El ostión se comercializa desconchado, ma-
sa o carne en salmuera, con producción 
anual resultante de unas 70 t, dirigida al 
consumo nacional, y con rendimiento me-
dio en carne de 5,7% respecto al peso total 
en su concha (Betanzos-Vega et al., 2018b).

La disminución de la producción pes-
quera y el incremento de especies marinas 

comerciales con alta vulnerabilidad (Puga 
et al., 2018), indica la necesidad de un de-
sarrollo sostenible de la maricultura en 
Cuba. El ostión es un recurso con factibili-
dad económico y ambiental para su expan-
sión por ostricultura, pues su engorde en 
cultivo no implica altos costos de inversión 
al no necesitar otro alimento adicional del 
que obtienen del medio natural, el cultivo 
aporta larvas a los bancos naturales, y al 
ser organismos sésiles y fitófagos y por su 
velocidad de filtrado (> 5 L/h), funcionan 
como depuradores de las aguas en que hab-
itan (Betanzos-Vega et al., 2014; Mazón-
Suástegui, 2018). El objetivo de estudio es 
el diagnóstico de la producción nacional de 
ostión, basado en el análisis de indicadores 
productivos, identificar las zonas ostrícolas 
más productivas y demostrar las ventajas 
de C. virginica respecto a C. rhizophorae, 
para introducir y desarrollar el cultivo de 
esta especie en Cuba.

MATERIALES Y MÉTODOS
El estudio se basa en datos de producti-
vidad de ostión con énfasis las provincias 
más productivas de Cuba. De 15 provincias 
y un municipio especial, diez cuentan con 
bancos naturales de ostiones y ocho de ellas 
realizan actividad de pesca o cultivo de es-
te recurso pesquero. Se señalan, según in-
ventario por provincias (Fig. 1), las zonas 
donde se realiza captura comercial de os-
tión por recolecta de ostiones silvestres (30 
zonas de bancos naturales), y aquellas don-
de adicionalmente existe alguna actividad 
de ostricultura artesanal (ocho granjas de 
cultivo de ostión de mangle).

A partir de datos de empresas pesquer-
as y estadísticas oficiales de la Dirección 
de Pesca del Grupo Empresarial de la 
Industria Alimentaria (GEIA), se mues-
tra la variación histórica anual de la 
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producción total de ostión en Cuba (1959 
– 2018). Debido a que la producción nacio-
nal de ostión no se diferencia por especies 
en las estadísticas pesqueras de Cuba, lo 
que tampoco ocurre en la mayoría de las 
empresas pesqueras que realizan captu-
ra de ostión de mangle (OM) C. rhizopho-
rae y ostión de fondo (OF) C. virginica, se 
analizó la productividad de ostión total por 
provincias. Se seleccionaron siete provin-
cias (Pinar del Río, Artemisa, Villa Clara, 
Camagüey, Las Tunas, Holguín y Granma) 
las que garantizan más del 95% de la pro-
ducción ostrícola actual.

La metodología utilizada para el diag-
nóstico de la producción total de ostión por 
provincias, se basó en los siguientes indica-
dores productivos: 

Captura bruta de ostión (toneladas de 
ostión en su concha desembarcado para 
proceso industrial). Producto entregado.

Carne de ostión (toneladas de masa o 
carne de ostión obtenida para comerciali-
zación después del proceso de desconcha-
do). Producto terminado. 

Índice de insumo industrial (peso total 
del lote de ostión en concha entregado a 
proceso / peso total de la carne de ostión ob-
tenida para comercialización). Equivalente 
a captura bruta / carne de ostión. Indicador 
de gastos y eficiencia industrial con límite 
máximo de 20,4 (GI 67, 2012).

Rendimiento en carne (peso de la carne 
de ostión obtenida / peso del ostión en su 
concha x 100). Indicador de condición del 
ostión y productividad, con límite mínimo 
de 4,9%, e inversamente proporcional al ín-
dice de insumo industrial (Betanzos-Vega 
et al., 2018b).

Para análisis y comparación de los in-
dicadores productivos entre OM C. rhi-
zophorae y OF C. virginica, se utilizaron 
datos de la provincia de Granma, debido 
a la presencia de OM y OF en sus zonas 
de pesca, y diferenciación en la estadística 
pesquera de esa empresa de los indicado-
res productivos de ambas especies. Se uti-
lizaron como indicadores: la captura bruta 
(t), la captura limpia (t), el peso de carne ob-
tenida (t) y el rendimiento en carne (%), de 

Fig. 1. Zonas, por provincias, de bancos naturales de ostión (Crassostrea spp.) en explotación y donde ocurre alguna 
actividad de cultivo artesanal de ostión de mangle C. rhizophorae.
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la empresa pesquera industrial de Granma 
(EPIGRAN) en Manzanillo, obtenidos los 
ostiones de bancos silvestres de ambas es-
pecies. Los datos de “captura limpia” son 
incluidos sistemáticamente en las estadísti-
cas pesqueras de EPIGRAN, y se refiere a 
la “captura real” obtenida después de pro-
ceder a la limpieza del ostión en concha en-
tregado por los pescadores, para separar 
suciedad: sedimentos, conchas vacías ad-
heridas, ostiones muertos, restos de ramas 
o corteza de mangle, y otras adherencias. 

La muestra para comparación entre am-
bas especies fue de 260 t (captura bruta) 
de OM recolectado de raíces de mangle rojo 
de la zona intermareal de las lagunas del 
sistema lagunar del Cauto, estero Buey y 
Punta Guá (Granma). Las de OF (309 t) 
procedente de los bancos submareales del 
río Cauto. Se trabajó con valores mensu-
ales del periodo reciente (2011-2017) y só-
lo cuando se tuvo certeza de que los lotes 
entregados procedían de esas zonas y no 
venían mezcladas las especies.

El rendimiento en carne (R) es equiva-
lente al índice de condición del ostión (ICO 
= peso húmedo de la carne de ostión / peso 
total del ostión en su concha x 100), utiliza-
do como indicador eco-fisiológico (Rebelo et 
al., 2005). Por tal razón, se utilizó R como 
indicador de eficiencia industrial, y como 
indicador de gordura, que pudiera refle-
jar el momento de máxima maduración 
gonádica o de acumulación de reservas nu-
tricionales para el proceso reproductivo 
(Mazón-Suástegui et al. 2011; Betanzos-
Vega et al., 2018b). Con este indicador se 
realizaron análisis para determinar el R 
por provincias. También se realizaron aná-
lisis para contrastar el R según especies 
(C. rhizophorae y C. virginica) en estado 
silvestre, y de C. rhizophorae de granjas de 
ostricultura.

La estadística se realizó con el progra-
ma STATGRAPHICS® Centurion XV, y si-
guiendo las recomendaciones de Zar (1984), 
se realizaron pruebas para determinar la 
normalidad de los datos (Prueba-F y veri-
ficación de la varianza para comparar las 
desviaciones estándar). Debido a no atipici-
dad, se aplicó un ANOVA de una vía para 
comparación entre las medias de los indi-
cadores productivos de C. rhizophorae y C. 
virginica, seguido de la prueba de compara-
ciones múltiples de LSD (Less Significant 
Difference) de Fisher. 

RESULTADOS
La producción nacional de ostión (Fig. 2A) 
tiende a la disminución desde la década de 
1970, y en casi todas las provincias ocurre 
una reducción progresiva que se hace más 
evidente desde 1980 o posterior a la década 
de 1990, y se ejemplifican estos resultados, 
respectivamente, según la captura anual de 
ostión en Villa Clara (Fig. 2B) y Pinar del 
Río (Fig. 2C). Sin embargo, Granma ha sido 
la única provincia en que la producción de 
ostión tiende al incremento (Fig. 2D). 

La tendencia al incremento de la cap-
tura total de ostión en Granma (Fig. 2D), 
puede tener relación con la inclusión en la 
captura comercial, posterior a 2006, del 
ostión de fondo C. virginica del río Cauto 
(Fig. 3). Aunque sin añadir al OF, la cap-
tura anual de OM del río Cauto se incre-
mentó desde 1980 hasta 2001, y mantiene 
una relativa estabilidad en años posterio-
res (Fig. 3). 

En los indicadores productivos de am-
bas especies de procedencia silvestre y de 
la misma región, del peso total de carne 
(21,7 t) obtenida de 309 t de captura bruta 
en OF, se obtuvo un R del 7,0%. Esto con-
trasta con el R obtenido para OM (5,2%), se-
gún peso total de carne (13,5 t) lograda de 
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260 t de captura bruta. El mayor R en OF 
ocurre incluso habiendo presentado mayor 
suciedad y adherencias en las conchas de 
los ostiones, lo cual se demostró en la dife-
rencia (54 t) entre la captura bruta (309 t) 
y la captura limpia (255 t), en contraste con 
una menor suciedad en OM, con diferencia 

de 29 t entre la captura bruta (260 t) y la 
captura limpia (231 t). Según estadística 
aplicada, no hubo diferencias significativas 
entre las medias de OF y OM en la captu-
ra bruta por meses (ANOVA; F(1, 22) = 1,15; 
p = 0,30), ni en la captura limpia (ANOVA; 
F(1, 22) = 0,33; p = 0,57). Sin embargo, se en-

contró diferencias significa-
tivas entre ambas especies 
en el peso de la carne obteni-
da (ANOVA; F(1, 22) = 10,74; p 
= 0,003) y en el rendimiento 
en carne (ANOVA; F(1, 22) = 
39.82; p = 0,001), con máxi-
mos de ambos indicadores 
en OF C. virginica.

Según la variación men-
sual de los indicadores pro-
ductivos, durante el periodo 
2011-2017, el OF mostró los 
máximos de rendimiento 

Fig. 2. Variación y tendencia de la captura total de ostión. Nacional (A), Villa Clara (B) al centro norte de Cuba, en Pinar 
del Río (C) al extremo occidental, y Manzanillo en Granma (D) al suroriente de Cuba.

Fig. 3. Variabilidad interanual (1959-2018) de la captura bruta de ostión de la 
empresa pesquera (EPIGRAN) de Manzanillo, y la contribución anual según 
ostión de mangle (OM) y ostión de fondo (OF) del río Cauto.
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(7,6 y 8,5%) y peso (2,4 y 3,2 t) de la car-
ne, en marzo y septiembre (Fig. 4A). 
Mientras que el ostión de mangle pre-
sentó los máximos de R (6,2 y 6,7%) y de 
peso en carne (1,9 y 1,4 t) en abril y sep-
tiembre (Fig.4B).

De forma general y sin separar por es-
pecies, ni por actividad de pesca o culti-
vo, los máximos de rendimiento en carne 
(R), para las siete provincias evaluadas, 
se distribuyeron entre febrero y noviembre 
(Tabla 1), con mayor frecuencia en abril, 
junio y septiembre. Las provincias del oc-
cidente (Pinar del Río y Artemisa), y Villa 
Clara (al centro) mostraron tres meses con 
máximos de R, y entre cuatro y cinco me-
ses las de la región oriental (Camagüey, 
Las Tunas y Granma), excepto Holguín. 

Coincidentemente, y según inventario por 
empresas, las provincias con mayor fre-
cuencia de máximos de R incluyen en la 
captura ambas especies (C. rhizophorae y 
C. virginica).

El incremento de la captura de ostión en 
Granma (Fig. 2D), y la mayor cantidad de 
meses con máximos de R (Tabla 1), se rela-
ciona además con una mayor productividad 
de ostión hacia el este del país (Tabla 2). 
Las provincias del oriente del país 
(Camagüey, Las Tunas, y Granma) con 
costas a la plataforma suroriental, mostra-
ron mejores indicadores (Tabla 2) respec-
to a occidente (Pinar del Río y Artemisa) 
y centro (Villa Clara), aunque en Pinar del 
Río también está presente C. virginica en 
hábitat submareal.

Fig. 4. Indicadores productivos de ostión de ostión de mangle C. rhizophorae (A) y de fondo Crassostrea virginica (B) 
en la provincia de Granma, promedios mensuales de 2011-2017. El peso en carne obtenida (t) y el rendimiento en 
carne (%) con etiquetas de datos.

Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic.
Pinar del Río X X X

Artemisa X X X

Villa Clara X X X

Camagüey X X X X

Las Tunas X X X X

Holguín X X X

Granma X X X X X
Total 0 2 2 5 3 4 0 2 5 1 1 0

Tabla 1. Máximos de rendimiento en carne (%) de ostión (Crassostrea spp.) por meses y provincias evaluadas, según 
distribución mensual más frecuente durante los años del periodo 2011-2017, Cuba.
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Según variación estacional, el OF mos-
tró valores medios mensuales de R supe-
riores al del OM (Fig. 5A), pero referido 
a ostiones de bancos naturales. Al compa-
rar el R promedio mensual de ostiones de 
cultivo (Fig. 5B), según OM de una granja 
del puerto de Sagua (Villa Clara) y de la 
granja de Pilón (Granma), con el R del OM 
silvestre, se encontró diferencias significa-
tivas (ANOVA; F(1, 22) = 47,04; p = 0,0001). 
El mayor R promedio en OM obtenido por 
cultivo en Puerto de Sagua (6,0%), y en la 
granja de Portillito (8,1%) en Pilón, esta 
última con R superior al de OF silvestre 
(7,0%), indica un mayor rendimiento de la 
carne en el ostión de cultivo.

DISCUSIÓN
El Índice de Insumo para ostión, que per-
mite evaluar la eficiencia del proceso indus-
trial, se basa en el peso de carne obtenida 
respecto al peso de la captura bruta (GI 67, 
2012) y no sobre el peso de la captura lim-
pia. Esto pudiera influir en el análisis de 
productividad por provincias debido a que el 
ostión no se entrega a proceso con la misma 
calidad de limpieza de la concha en todos 
los establecimientos pesqueros (Betanzos-
Vega et al., 2018b). Se establece que el ostión 
en concha debe entregarse con las conchas 
limpias a proceso industrial (Nikolic et al., 
1976; Frías & Rodríguez, 1991). La dife-
rencia entre la captura bruta y la captura 

Captura bruta (t) Carne obtenida (t) Índice de insumo Rendimiento (%) Región

Pinar de Río 92,9 4,5 20,4 4,9 Occidental

Artemisa 39,5 2,0 20,3 4,9 Noroccidental

Villa Clara 88,8 4,4 19,0 5,0 Norcentral

Camagüey 185,4 11,4 16,4 6,1 Oriental

Las Tunas 176,9 9,7 18,6 5,4 Oriental

Holguín 111,5 5,6 19,8 5,1 Nororiental

Granma 374,3 21,0 17,8 5,6 Suroriental

Tabla 2. Valores promedio (2013-2018) de indicadores productivos de la producción total de ostión por provincias y 
regiones (occidental y oriental las provincias con actividad ostrícola en su costa norte y sur).

Fig. 5. Rendimiento en carne promedio mensual (2011-2017) de ostiones silvestres Crassostrea virginica y C. rhizopho-
rae de la cuenca del Cauto (A), y rendimiento en carne promedio mensual (2014-2016) de ostiones C. rhizophorae de 
ostricultura artesanal (B).
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limpia fue superior al 10 y al 20% del peso 
según OM y OF respectivamente.

Es tradición en Cuba pagar al pescador o 
cultivador de ostión por captura bruta, pero 
las estadísticas de EPIGRAN demuestran 
que esta empresa mantuvo hasta 2016 el 
pago por carne obtenida, basado en el cri-
terio de que el ostión se comercializa sin la 
concha. Esta también pudo ser una de las 
causas del mayor R promedio y menor ín-
dice de insumo industrial en Granma, res-
pecto al resto del país, debido a una mayor 
selectividad en la recolecta.

El peso de carne obtenida permite es-
timar los ingresos por venta, y resume el 
resultado de la producción (producto ter-
minado). Sin embargo, el rendimiento en 
carne (R) ocupa un interés adicional como 
indicador de eficiencia productiva y de con-
dición, óptima o no, del ostión (Rebelo et al., 
2005; Betanzos-Vega et al., 2018b). En un 
análisis de rendimiento de la carne basado 
en el peso individual de una muestra de os-
tiones de ambas especies y de diferentes lo-
calidades del occidente de Cuba, y posterior 
a un proceso de limpieza de las conchas, el 
ostión de mangle C. rhizophorae proceden-
te de la granja ostrícola de Morrillo, Bahía 
Honda (Artemisa), muestra mayor rendi-
miento en carne que C. rhizophorae y C. 
virginica silvestres del río Cuyaguateje y 
laguna El Cheve (sur de Pinar del Río), a 
pesar de que C. virginica mostró mayor ta-
lla media y peso en carne (Betanzos-Vega 
et al., 2018b). Esto es coincidente con el me-
nor R en ostiones silvestres (C. rhizophorae 
y C. virginica) de Granma respecto al R de 
los ostiones C. rhizophorae procedentes del 
cultivo de Sagua y Pilón respectivamente, 
lo que corrobora la ventaja del cultivo sobre 
la captura de los bancos naturales.

El cultivo garantiza un ostión con mayor 
beneficio nutricional que el que se extrae 

de los bancos naturales y de mayor ren-
dimiento de masa post-desconche debido 
a menor competencia por espacio, oxíge-
no y alimento (Sáenz, 1965; Milano et al., 
2006). Aunque el cultivo del OM en siste-
ma intermareal recibe un lavado regular 
debido a los procesos de pleamar y baja-
mar, quedando el ostión a la intemperie en 
varios periodos de un ciclo diurno de ma-
rea, también se reduce su alimentación de-
bido a menor tiempo sumergido, lo cual no 
ocurre con el ostión de hábitat submareal 
(OF), permanentemente sumergido. Esto 
sugiere un cambio en la técnica actual de 
ostricultivo (Nikolic et al., 1976), con colec-
tores colocados en marea media (interma-
real), por su colocación en marea baja para 
mantenerlos en régimen totalmente su-
mergido, aunque implique mayor esfuerzo 
de limpieza durante el proceso de engorde 
en cultivo, para eliminación de suciedad, 
epibiontes y otros competidores (Simpson 
et al., 1974; Rodríguez et al., 1990; Zayas 
et al., 1990). Algunos de estos autores re-
comiendan alternar ambos métodos (sub-
mareal e intermareal) durante el cultivo, 
exponiendo los ostiones al aire (de 12 a 24 
horas) cada 5 o 6 días para eliminación o 
reducción de epibiontes.

Ambas especies (C. rhizophorae y C. 
virginica) alcanzan tamaños comerciales 
en un periodo menor de un año (6 a 8 me-
ses de edad), y la tasa de crecimiento va-
ría en función de los factores endógenos y 
exógenos, siendo la calidad físico-química 
de los hábitats y la abundancia y diver-
sidad del fitoplancton elementos impor-
tantes (Mazón-Suástegui, 2018). En C. 
virginica la talla puede alcanzar entre 60 
y 70 mm entre seis y ocho meses, y su ta-
lla media de primera maduración se sitúa 
en 40 mm (Galssoff, 1964; Mikkelsen & 
Bieler, 2008). Para Cuba, C. rhizophorae 
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en cultivo alcanzaba tallas ≥ 50 mm en-
tre cinco y seis meses de edad, y entre 70 y 
90 mm de longitud en ocho meses (Sáenz, 
1965; Nikolic & Bosch, 1975b). Sin embar-
go, estudios más recientes en el Puerto 
de Sagua la Grande en Villa Clara, Cuba 
(Mazón-Suástegui et al., 2017) reportan 
una edad de siete meses para alcanzar la 
talla comercial en Cuba de C. rhizophorae 
(≥ 40 mm), lo que se explicó en la dismi-
nución de escurrimientos fluviales por re-
presamiento de los ríos, y su efecto en un 
menor aporte de nutrientes y aumento en 
la salinidad, entre otros factores. Para esa 
misma región y especie se señala una tasa 
de crecimiento promedio hasta talla media 
de primera maduración (30 mm) de 0.25 
mm/día (Rivero-Suárez, 2012), menor al 
encontrado por Sáenz (1965) de 0.42 mm/
día. Todo lo cual indica la necesidad de se-
leccionar sitios de cultivo con calidad para 
satisfacer los requerimientos ambientales 
de la especie. 

Según Nikolic y Soroa-Boffill (1971), en 
Cuba ocurren dos periodos de reproducción 
y desove masivo en ostión de mangle C. rhi-
zophorae, de marzo a junio y de septiembre 
a noviembre, con máxima maduración go-
nádica en marzo, junio y septiembre. Estos 
criterios son cuasi coincidentes con la dis-
tribución de los máximos mensuales de 
rendimiento en carne o condición del os-
tión, de abril a junio y septiembre; por lo 
que se puede asumir que hay una relación 
entre los meses de máximo rendimiento 
en carne y los de máxima maduración go-
nádica o de reservas nutricionales para el 
proceso reproductivo. Esta información se 
puede utilizar para un mejor manejo de la 
pesquería, y consolidar una veda reproduc-
tiva para el ostión de mangle de los ban-
cos naturales. Según se evidencia en este 
estudio, no se le aplica veda alguna, ni se 

reconoce en las regulaciones recientes, ocu-
rriendo su captura durante todos los meses 
del año.

Independiente de los factores ambien-
tales y antrópicos que afectan a los ban-
cos naturales de ostión en Cuba (Arencibia 
& Betanzos-Vega, 2018), estos continúan 
aportando unas 1000 t anuales desde la dé-
cada de 1980, y no se pueden esperar incre-
mentos productivos sin la generalización 
de la ostricultura. Los indicadores produc-
tivos con mayor eficiencia se presentaron 
en las provincias con bancos naturales de 
ostión en la plataforma suroriental (Golfos 
de Ana María y Guacanayabo) donde se lo-
calizan las principales cuencas hidrográfi-
cas y lagunas costeras, de características 
más estuarinas y mayor productividad pri-
maria (González-Sansón & Aguilar, 1984), 
contradictoriamente no se realiza activi-
dad de cultivo en esa región de Cuba. 

Es necesario un ordenamiento territo-
rial según productividad de las áreas ostrí-
colas, para direccionar mayores recursos 
materiales a las zonas más productivas 
y a las empresas que puedan garantizar 
un incremento sostenido de la ostricultu-
ra, sin descuidar la inocuidad del producto 
terminado para el consumo humano. Será 
imprescindible además, reducir la captu-
ra de ostión sobre los bancos silvestres ad-
yacentes a las zonas de ostricultivo, para 
alcanzar un mayor potencial de desove y 
garantizar una mayor cantidad de larvas 
(semillas) para el cultivo artesanal. Así co-
mo la sustitución progresiva de los colec-
tores confeccionados con ramas de mangle 
por otros artificiales o de conchas vacías de 
ostión, para disminuir el impacto sobre el 
manglar. 

El ostión C. rhizophorae es una excelen-
te opción para comercialización desconcha-
do, en Cuba, masa o carne en salmuera, 
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pero según Rodríguez et al. (1990), su cul-
tivo a partir de la técnica de fijación de 
“semilla suelta” para obtener un ostión in-
dividual, que se pueda comercializar en su 
concha, no se justifica, debido a menor ta-
maño que otras especies del género como 
Crassostrea gigas, Thunberg (1793) o C. 
virginica. La presencia de bancos natura-
les de C. virginica en Cuba, con abundan-
cia para su captura comercial, y de mayor 
talla media, peso y rendimiento de la carne 
que C. rhizophorae, y con adaptación a sa-
linidades con influencia marina (Betanzos-
Vega et al., 2016), brinda una oportunidad 
para introducir su cultivo artesanal en 
áreas adyacentes al hábitat natural de la 
especie u otros sitios que cumplan con sus 
requerimientos ecológicos.

Una opción a largo plazo, previo análisis 
de costo/beneficio, sería el cultivo tecnifica-
do de ambas especies con nuevas zootec-
nias. Un centro para desove controlado 
(laboratorio) garantizaría una producción 
estable de larvas “semillas” para granjas 
de engorde, algunas de “semilla suelta” con 
destino a ostión individual para el consu-
mo de “ostión en media concha” o comer-
cialización “vivo en su concha”, de mayor 
precio y demanda en el mercado interna-
cional (Mazón-Suástegui, 2018) o para 
sustitución de importaciones en el mercado 
de divisas en frontera como el relacionado 
al turismo.
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